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meritorias. Los fieles ofrecieron su adoración como un acto de amor y desagravio al Corazón herido de 
Jesús, que se entregó por la humanidad en la Última Cena y sufrió en Getsemaní.

En relación con la novena mensual o las prácticas mensuales de adoración al Sagrado Corazón, aquella 
Hora Santa del Jueves Santo resultó válida y valiosa. La Iglesia siempre ha valorado la intención del 
corazón y la calidad de la oración más que la coincidencia exacta de fechas. Al unir su adoración 
eucarística con oraciones específicas al Sagrado Corazón —como letanías, actos de consagración y 
oraciones de reparación—, los fieles cumplieron el espíritu de esas devociones mensuales. Jesús recibió 
con agrado aquella compañía fervorosa en el Sacramento.

De esta manera, los participantes vivieron un momento de gran gracia. Su devota presencia ante el Altar 
de Reposo no solo honró el misterio del Jueves Santo, sino que también enriqueció su compromiso 
continuo con el Sagrado Corazón de Jesús. Aquella adoración quedó como un testimonio vivo de fe, amor 
y reparación.

Los fieles del Sagrado Corazón de Jesús realizaron la Hora Santa 
según el calendario litúrgico del Jueves Santo. En un ambiente de 
profunda devoción y solemne participación, adoraron al Santísimo 
Sacramento expuesto en el Altar de Reposo. Aquella noche santa, 
acompañaron a Jesús en el monumento eucarístico, uniéndose 
espiritualmente a su agonía en el Huerto de los Olivos y a la institución 
de la Eucaristía.

Esta adoración cumplió plenamente con las prácticas de la devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús. La Hora Santa que Jesús pidió a Santa 
Margarita María de Alacoque se originó precisamente en el recuerdo 
del Jueves Santo. Por eso, la oración y la reparación realizadas ante el 
Santísimo Sacramento aquel día fueron especialmente válidas y 


